CUBA Y EL FUTURO DE LOS CUBANOS

Los cubanos necesitan despertar de un prolongado letargo. La imagen que me viene a la mente cuando pienso en mis conpatriotas, tanto en la isla como en el exilio, es la de un edificio donde todos están apiñados y constreñidos entre cuatro bloques de paredes, sin observar que alrededor del edificio hay amplios terrenos yermos donde comenzar a sembrar los árboles grandes de la nación.

Cuba necesita una nueva revolución, pero del espíritu.

El exilio se ha mantenido en estos 50 años a remolque de lo que sucede en la isla, haciendo la oposición desde afuera, como si estuviéramos ante un escenario democrático. Lo opuesto termina siendo lo mismo, el sí y el no de lo mismo. Y se hace necesario superar la lógica del dualismo por un nuevo pensamiento idealista que haga despertar las conciencias dormidas.

No tengo una bola de cristal ni me llevo por las predicciones de un babalawo, sino por la interpretación dialéctica del proceso de la Historia. En los próximos 50 años Cuba será lo que los cubanos, todos, decidan construir una vez que unos dejen atrás la subordinación al imperialismo yanqui (tesis) y los otros la subordinación al imperialismo comunista (antítesis) para llegar a la síntesis dialéctica, en un nivel más alto de conciencia política.  Así podremos edificar una nación poderosísima, retornando a nuestras propias raíces espirituales.

Hoy en día los cubanos operan como ratoncitos corriendo de un lado a otro en un laboratorio,  pinchados por la lengua bifurcada de la misma serpiente venenosa.

Y hay que traer el águila para que pueda vencer a la serpiente, como el símbolo de México.
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